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De la fidelidad a la traición

Minguet, JM. (2002). De la fidelidad a la traición. La madriguera. (46):76-76.

Minguet, Joan M.



No creo que J. K. Rowling, la autora de las 
aventuras del aprendiz de mago Harry 
Potter, compuestas hasta el momento por 
cuatro entregas, sea una gran novelista 
Tampoco lo fueron, desde criterios de alta li­
teratura, Jules Verne o Robert L. Stevenson. 
Sin embargo, Rowling, como aquellos dos 
escritores lograron en algunas de sus narra­
ciones. ha sido capaz de crear un personaje 
y una atmósfera literaria que, más allá de la 
fortuna {metafórica y material) que ha cose­
chado, pasará a formar parte de la historia 

de la literatura fantástica. Aunque se eleven 
voces contrarias, a mi entender petulantes 
(¡qué fácil es para el critico colocarse en un 
pedestal e ir de justiciero!). e incluso a pe­
sar de la fragilidad con la que las novelas 
sobre Harry Potter nos remiten a un mundo 
excesivamente candoroso. a una lectura 
muy descafeinada de las novelas góticas, 
producto tal vez del hecho incuestionable 
de que, en un principio, Rowling escribe li­
teratura juvenil, nadie puede desatender un 
fenómeno literario de masas como éste. 
producido además en una sociedad plena-
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mente iconizada como la nuestra. 
Insisto: Rowling no es una gran escritora, 

su narrativa es muy funcional, algo débil. No 
obstante, ese es, tal vez, su mejor ac1erto. 
puesto que, no en vano, ha conseguido que 
multitud de jóvenes se acerquen a sus histo­
rias. La autora británica ha sido capaz de 
crear, en la larga tradición de la literatura de 
fantasla, un mundo propio en el que, al fin y 
al cabo, lo de menor calado son las aventu­
ras de Potter y de sus amigos. Lo substanti­
vo es la construcción de ese mundo parale-

lo, de esa cuarta dimensión poblada de 
magos (en contraposición a los muggles o 
humanos normativos) capaces de colmar 
todas las expectativas que la imaginación 
sea capaz de generar. En este sentido. en 
los libros protagonizados por Harry Potter 
tan importantes o más que los combates en­
tre el bien y el mal son las caracterizaciones 
de persona¡es y ambientes del castillo de 
Hogwarts. y alrededores. 

¿Y la película? Su mayor problema es 
que, tratándose de la adaptación de un refe­
rente literario previo, se ha sometido a ese 

concepto bastardo que resulta ser el de la fi­
delidad. Además, se optó por encargar su 
realizac1ón a un med1ocre ilustrador de rela­
tos como Columbus en lugar de apostar por 
alguien que supiera trasladar a la pantalla 
aquellos ambientes y aquellos personajes 
El film, en efecto, se basa en la fidelidad a lo 
presuntamente más cinematográfico de la 
novela (la acción, el duelo entre Potter y el 
perverso Voldemort} en detrimento de otra 
posible fidelidad: una mirada pausada ha­
cia la escuela de magia que describe Row­
ling en sus textos, una lectura visual de ese 
castillo situado en un mundo que no se en­
cuentra en nuestra consciencia. Es lamenta­
ble con que desprecio la película transita 
por ciertas ocurrencias de la novela (el es­
pejo de los deseos, el sombrero selecciona­
dor, los habitantes del bosque prohibido), 
reduciéndolas a caricaturas visuales. 

Harry Potter y fa piedra filosofal, la pelícu­
la, ha venido a poner de maniflesto que en él 
cine la fidelidad a una narración literaria es 
un pecado de lesa servitud. Una novela ágil 
y permisiva como la de Rowling, sin diálo­
gos de gran calibre, no debía convertirse en 
una sucesión sincopada de momentos del 
libro ilustrados a través de imágenes. En el 
film apenas encontramos elipsis, el tiempo 
cinematográfico es lineal. O acumulativo. Y, 
en consecuencia. se han perdido los mati­
ces de ese mundo paralelo al que antes ha­
cía referencia. En la adaptaCión cinemato­
gráfica todo se ha puesto al servicio de una 
vis1ón infantil, pueril, también necia de Harry 
Potter como personaje y de esa dimensión 
mágica que Rowling nos sugiere en sus li­
bros. 

En definitiva, lo que se presentaba como 
una operación de fidelidad no ha dejado de 
ser una diáfana traición a lo que, a juicio de 
muchos, es lo me¡or de la saga literaria de J. 
K. Rowling. En este caso. una imagen no va­
le más que mil palabras. 

Joan 111. Minguet 


